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UNA HISTERIA HOMMOSEXUAL
Zaffore, Carolina 
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente trabajo aborda algunas de las consecuencias clíni-
cas que pueden extraerse de la ultima parte de la enseñanza 
de J. Lacan en lo que respecta a la formalización de la estruc-
tura histérica. Con este objetivo se desarrollara una lectura de 
un material clínico con los conceptos que se elaboran en 
Seminarios XX al XXIV, acentuando la operatividad de estas 
nociones para pensar las manifestaciones sintomáticas actua-
les.
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ABSTRACT
AN HOMMOSEXUAL HYSTERIA
The present work approaches some of the consequences of 
the formalization of the hysterical structure in the last stage of 
the teaching of J. Lacan. Therefore, a clinical material will be 
examined with the concepts that are elaborated in Seminars  
XX to XXIV, testing how usefull these concepts can be to reach 
actual clinical manifestations.
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INTRODUCCIÓN
En el marco de dicha investigación, abocada al estudio de la 
histeria en la última etapa de la enseñanza de Lacan, intenta-
remos examinar a partir de un fragmento clínico actual una 
función posible de la droga que indica no una lógica de ruptura 
sino de anudamiento, frente a la coyuntura de elección sexual. 
El segmento de la enseñanza de Lacan que abarca los Semi-
narios XX al XXIV ofrece la posibilidad de reexaminar de una 
manera especialmente operativa las presentaciones clínicas 
actuales. En esta oportunidad haremos una lectura de un caso 
de histeria, atendido en un Centro asistencial. Intentaremos 
así iluminar ciertos aspectos de los modos actuales de hacer 
lazo, donde el examen de la posición sexuada cobra especial 
relieve. El consumo de drogas puede ser considerado hoy una 
practica de gran presencia en nuestros consultorios e institu-
ciones asistenciales. Practica que en muchos casos configura 
manifestaciones de estructuras sinthomadas. Entendiendo con 
ello la ausencia de síntomas en el sentido de lo que se pone en 
cruz, en el sentido de lo obstaculiza, detiene. Mas bien intento 
señalo ciertas subjetividades amarradas al consumo, que lejos 
de ser cuestionado se convierte en un modo de goce que 
implica un anudamiento posible en términos de lazo sexual. En 
este contexto, pasemos al material clínico.

1- MOTIVO DE CONSULTA
Una muchacha de 21 años que llamaremos Luz consulta en el 
Equipo de Adolescentes con una motivación clara, “quiero sa-
ber qué me pasa con las mujeres”; “¿seré definitivamente gay?”. 
Su “primer experiencia” con una mujer fue a sus 16 años en 
una situación sexual de a cuatro, bajo los efectos de alcohol y 
cocaína. Pero es hace dos meses que el tema la empieza a 
“aturdir”, lo que significa que le da vergüenza y que le “parte la 
cabeza”. Sin estar demasiado segura asocia esto con el mo-
mento en que decide contarle a sus amigas su “lesbianismo” 
que sostiene hace 5 años, su parte homo, tal como la llama. Lo 
que la desconcierta es que al decidir confiar su secreto a su 
grupo de amigas, en general se muestran muy interesadas y 
entusiasmadas con su valentía y en particular es con su mejor 
amiga que termina “teniendo algo” (es la amiga quien “quiere 
probar”, a lo cual, accede). “¿Qué les pasa a mis amigas?”, se 
pregunta, “¿Qué soy, un conejito de indias?”. Pregunta que se 
acompaña de un estado general actual de vacío, tristeza, ines-
tabilidad. El inicio de sus relaciones homosexuales coincide 
temporalmente con el inicio del consumo de importantes canti-
dades de cocaína que mantiene hasta el momento de la con-
sulta. Cabe señalar que no es el consumo de cocaína un pro-
blema en su vida. Lejos de consultar en el Equipo de Adiccio-
nes que funciona en la misma institución, ella resalta los bene-
ficios de la sustancia: “puede ser una cagada pero me encanta, 
está buenísima: esa es mi única verdad. Con coca encima soy 
dinamita”. Pese a lo cual por momentos - muy esporádicamen-
te - la inquieta algo que se presenta en la vía del exceso: “a 
veces me da miedo descontrolarme del todo, me gusta tanto 
que siento que voy a morir tomando cocaína, una noche coi-
mee a un cana y me gaste el sueldo de un mes en un rato“. 
Estos son los trazos iniciales con los que se presenta Luz a la 
consulta. Ahora intentaré dar cuenta de algunos indicios que 
advierten sobre la relación entre el consumo y su elección 
sexual.

2- DESENCADENAMIENTOS Y ANUDAMIENTOS
El tiempo inmediatamente anterior a sus 16 años, que podría 
ubicarse como el desencadenamiento de la toxicomanía, estu-
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vo precedido por francos ataques de angustia, una soledad 
indigerible que en el transcurso de las entrevistas fueron reubi-
cados como saldo de una decepción amorosa. A sus 15 años 
forma una pareja con Sebastián, su karma, único hombre en 
su vida. Con el - que era todo para ella - tiene sus primeras 
relaciones sexuales. Experimenta lo que llama un amor total y 
proyecta - dirá - “con toda mi inocencia tener hijos y formar una 
familia… moría por el… estaba en Babia“. Un simple retraso 
menstrual en ese momento es acompañado de una fuerte ilu-
sión de ser madre, lo cual es contrarrestado por la postura de 
su partenaire (bastante mayor que ella) quien le habría dicho: 
“si estas embarazada yo voto por el aborto“. A partir de allí la 
relación no volvió a ser lo que era antes y no tardó en sobrevenir 
la ruptura, no definitiva sino marcada por su posición de estar 
a disposición, me tenia cuando quería. Situación que se 
interrumpe bruscamente. Ante mi pregunta, recuerda el ultimo 
encuentro entre ellos: por primera vez sintió que el “ya no la 
amaba”. Fueron a un hotel y él “quería sólo sexo, ¿dónde que-
dó tanto amor?”. Momento en que irrumpe una gran angustia y 
le reclama entre un “llanto descontrolado: yo no soy tu putita”. 
Al ser interrogada por la intensidad del afecto y las palabras 
pronunciadas indica: “a la Luz puta me la banco, no la puedo 
tolerar”. A partir de allí podríamos subrayar el momento men-
cionado de angustia y soledad que parece declinar en una se-
rie de relaciones que siguieron con hombres en las que el de-
nominador común era “ser bien puta”, “promiscua por des-
amor”. En su descripción desliza: “era una conejita de playboy“. 
Esta serie de relaciones estaban en general acompañadas de 
un gran vacío y tristeza, posteriores a cada encuentro sexual.

3- DE LOS HOMBRES A LAS MUJERES
Distinguirá así este periodo de lo que encontró luego y le hizo 
darse cuenta que su promiscuidad no tenia sentido ya que en 
realidad lo que le pasaba era que le gustaban las mujeres. 
Comienza a concurrir con una compañera de trabajo a un bo-
liche gay, con determinadas características. Aquí vale una di-
gresión: Es un boliche que ofrece no solo acceso a distintas 
sustancias sino también vende un modo de gozar: lo catalogan 
como gay friendly. Apunta la convocatoria - si se me permite la 
expresión - a un lesbianismo light. El denominador común que 
pude extraer de ese lugar (al que concurrían otra porción im-
portante de mis pacientes adolescentes del Centro asistencial) 
era el siguiente: relaciones entre chicas, como las caracteriza 
Luz, un poco homo. Agregando yo en este punto que no es un 
boliche exclusivo de chicas sino mas bien resaltaría que el 
contacto entre ellas esta generalmente marcado por la mirada 
atenta de los hombres que concurren, entrando así el deseo 
masculino en el circuito. En este contexto resaltaría una serie: 
A) ruptura con su primer partenaire masculino, angustia y so-
ledad. B) Dos factores: consumo de cocaína y la “contención y 
el amor de las mujeres” (que vale aclarar lo opondrá a la 
brutalidad de los hombres “lo único que los hombres quieren 
son putas”). 

4- INTERPRETACIÓN Y DIAGNOSTICO
Aislaré solo dos intervenciones que permiten vislumbrar el 
diagnostico: La primera es la conexión entre dos significantes, 
o mas bien entre una pareja: conejito de indias y conejita de 
playboy. La segunda es una indicación sobre el tono sistemá-
ticamente infantil con el que se dirigía a sus partenaires sexua-
les y que reproducía en voz activa y con mucha gracia en su 
relato. La respuesta subjetiva a la posición del analista ira 
configurando dos elementos: un sueño de angustia en el que 
despierta con la imagen de una niña en un ataúd y el recuerdo 
semi-olvidado del modo en que el padre se dirigía a ella de 
niña: mi conejita. Perspectiva que orienta el diagnostico a la 
posición de la armadura histérica sostenida en el amor al pa-
dre. Armadura que fracasó como anudamiento frente a la co-
yuntura de elección sexual y que se re-actualiza en transferen-
cia. Armadura que evidencia sus limites y a la que ya no podrá 

regresar el sujeto. Queda para otra oportunidad el sentido (en 
términos de dirección) que toma el tratamiento a partir de allí.  
Conclusiones La subjetivacion del sexo en un hablante ser se 
vuelve un elemento decisivo en la perspectiva del psicoanálisis. 
En la actualidad es bien frecuente encontrar relaciones homo 
y heterosexuales entre los seres que conviene en cada caso 
precisar y delimitar. Retomo así los dos elementos iniciales: 
droga y elección sexual. El uso de la sustancia se convierte 
casi en una condición necesaria para tener relaciones con mu-
jeres y así solidifica el anudamiento que el sujeto encuentra 
con las mujeres. Pese a desencadenarse la manía por la co-
caina, el consumo responde a una lógica de anudamiento. Hay 
en un tiempo anterior lo que ubicaría como un primer desanu-
damiento que quedará ligado a la perdida de objeto. Perdida y 
duelo articulados al amor de un hombre, al encuentro entre 
dos cuerpos en el inicio de sus relaciones sexuales y a la fan-
tasía/deseo de ser madre. Entiendo el tiempo de relaciones 
con mujeres no como una elección sostenida en determinada 
posición asumida en cuanto al objeto sexual sino mas bien 
como la actuación de una subjetividad histérica cuyo goce 
responde a la lógica fálica. En este sentido resuena especial-
mente interesante la vertiente subrayada por Lacan en el 
Seminario 20:  “... la histeria, que es hacer de hombre, y ser 
por tanto también ella homosexual [hommosexuelle] o fuera-
sexo...” (Lacan, 1972-73, p. 103).
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